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gloria de una nacion consiste, no en ganar con tor­
rentes de sangre, un palmo mas de tierra, y ni un 
dominio, ofendiendo la naturaleza, en el hombre, 
escbvisándolo; sino en conseguir la paz, conservar­
la y en proporcionar al hombre los medios que sean 
posibles parn lograr su perfeccionamicuto moral, 
dando conocimientos á su alma y rectitud á suco­
razon, y en acordar á la vez dignos premios á la 
ciencia y á la industria. Tal es el sentir de la ra­
zon, de 13 filoso fía mas sana y de la humanidad. 

Sus OBRAS. 

No podernos menos, antes de concluir, que enu­
merar las obras qu6 han salido de la pluma de 
Gonzalitos. ~n todas se vé al hombre que está 
impuesto á esplicarse con ingenuidad y franqueza, 
y en todas reina esa amable sencillez t¡ue, noble y 
sostenida, no degenera nunca en trivialidad: el es­
tilo es el hombre, ha dicho Bufon. En todas se 
siente un estilo puro, correcto y ca,tizo; claro, flui­
do y sonoro; tácil sin esfuerzo y nuble si11 hinchazon. 

Uomo médico ha dado á la ciencia una produc­
cion nueva en el país: la mosca hvininívo1'a, y ha 
prescrito el método que debe observarse en la cu­
racion de la enfermedad que origina nquel peligro­
so insecto. Ha escrito un tratado de Anatomía 
general, precedido de una historia de la Anatomía 
desde los tiempos mas remotos hasta el año de 64 
en que la dió á luz mgido por la necesidad, como 
él dice modestamente, y no por la ambicion de pa• 
sar por autur Tal obra, la primera en ,u género 
que se ha escrito en nuestra república, superó á los 
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encomios que pu~iera tributarle nuestra limitada in­
teligencia. Blst,,11os decir que ha correspondido á 
los deseos de su ,,utor, pues sns discípulos han 1a­
cado de ella los maH claros conocimientos. 

'l ambien hR escrito una obra completa de Obste­
tricia, pues habíendole dado licencia el Gobierno 
para que abriese una cátedra pública sobre ese ra­
mo, se vió precisado á dar lecciones orales, é ir su­
cesivamente recopilando los puntos de que tenia 
que tratar. La obra impresa ocupará unos tres 
tomos en cuarto, añadiéndole un tratado especial 
sobre el bautismo en el que se versan punto, de 
Teología. Actualmente está escribiendo Lecciones 
de clínica, para los cursantes que tiene de ese ramo. 
Esperamos fundadamentc que tales obras redacta­
das en un estilo claro y preciso no tarden en salir 
á luz pública; pues darán á la ciencia nuevo realce 
y á nuestra pótria mas gloria literaria. 

Uomo crónologo ha compuesto un Tratadite ele­
mental de crouologíu, acompañado de una T.Jeccion 
escrita en romance heróico sohre las épocas y eras 
mas notables, desde b creaccion del mundo hasta 
nuestros dim; un Calendario perpetuo, conteniendo 
el Gregoriano en el cual se resuelven muchos pro­
blemas cronológicos, y ademas con una noticia 
del Calendario frunces del año de 1792 para po­
der entender los documentos de la revolucion 
francesa; asimismo algunas noticias del Calen­
dario azteca, para que puedan entenderse varias fe­
chas que se encuentran en las historias antiguas de 
México. Todas estas obras sirven de texto en los 
cursos respectivos en el Colegio civil. 

Pero de las produccion~s que ha concebido su 
talento, permítasenos decir, que por una tiene que 
mostrársele la patria mas agradecida, no obstante 



• 
1 

-40-

qu~ todas son dignas de la mayor estimaclon. 
Hablamos de la coleccion de noticias y documen, 
tos para J;t hi,toria de Nuevo-Leon corrt>gidos y 
ordenados de manera que forman una relacion se­
gnida, agregada al fin una lifita de los Gobernado­
res de aquel Estado desde su fundaciou, y otra de 
los limos. Obi,pos que han ocupado su mitra. l~n 
elogio de tan laboriosa y magnífica obra, reprodu­
c~rnos lo que en el Hemanario llustra<l o, en la revis­
ta de 25 de Setiembre de 1868, dijo sobre ella él 
eminente poéta y uno de los primeros pro,adores 
dt México C. Guillermo Prieto. 

"Üo11tentos nosotros hemos recorrido las noti­
"cias de N uevo-Leon que sin estrépito avanza; se 
"<ledica á mejoras positivas y consolida la paz con 
"tacto y con prudencia." 

"Nuestro aruigo el 8r. Dr. GonZfllez acaba de pu­
"blicar en Monterey una interesantísima coleccion 
"de documentos, ó mejor dicho, un "rnnsayo histó­
"rico de N uevo-Lcon," profuudo y sesudo, como 
"todo lo que sale de la pluma de este sábio y mo­
"de&to amigo nuestro." 

"Gonzalitos es un luminar para la áenc:ia, para 
"la Juventud 1111 tesoro, para la humanidad d, .liente 
"un tierno y g~nero~o con1Juelo, y para Jlonterey un 
"Justo título de orgullo. 8u obra, de que nos ocu­
"paremos muy en breve, (1) es no solo muy impor­
"tante para los estudios especulativos, sobre los que 
"proyecta luz vivísima, sino para cuestiones prácti­
"cas que tienen de ofrecerse en la frontera, sobre 
"puntos administrativos y políticos. ~ osotros, que 
"somos honrados con la amistad del Dr. Gonzalez, 
1'le enviamos las mas sinceras felicitaciones por su 
1•trabajo." 

~} No ha llegado á n060tros el trabajo que ae pr;;imete. 

Solo ª""eo-aremes á este bien merecido elogio1 
que en t~I obra se encuentran esclarecidos varioR 
de los puntos de la histo1ia mexicana moderna; que 
Alama11 y Bustamante no comprobaron por falta 
de documentos. ¡Ojalá quP. el Dr Gonzalez, to­
mase el trabajo que prepara con su coleccion, pues 
quizá, si no sucede a,í, tenia que carecer el h:stado 
de Nuevo-Leon dtl una Historia, con lo cual aun 
la patria sufrírío; y ¡ojalá y que dé pronto á la pren­
sa su historia del primer congreso uacional que ac­
tualmente está escribiendo! 

VlIL 

Sus OBRAS POETICAS. 

Como am9nte de las bellas letras ha éscrito mu­
chas poeFías y varios dis~ursos. De las primeras¡ 
de un sinnúmero qne eqcribió y de las cuales al­
gunas salirron en u! "Desengaño de Tampico," solo 
nos quedan dos himnos y una oda á la sabi?uría, 
habiendo tomado para ella muchos pensamiertos 
de la sao-rada escritura, fuente de toda ciencia y en 
la cual ¡stá profundamerte versado. El himno so­
bre la música y la gimnástica fue cuntado por va­
rios aluwn,,s del colegio en el exiímen de aquellos 
dos ramos de enseñanza, habíendose preparado el 
canto por el profesor y cated ,atico de música del 
Colegio O. Epigmenio K. Melo. 

Nos abstendremos Je htll,er comentario alguno 
sobre sus poesías, que en seguida insertamos; uo 
obstante merecernos un ·concepto por <lemas favo~ 
rable de que son muy dignas. 
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GZoris y honor al génio soberano• 
Que al mundo dió la música sonora, 
Y á la hija de Esculapio bienhechor(//, 
Que ilesa nos conserva la salud. 

voz 1~ 

¡Oh música d·ivina, voz del cielo, 
Que endulzas con tu grata melodia· 
Y mágicos torrentes ·de armon!a 
Las penas del herido corazon, 

Tú en el augusto sacrosanto templo, 
Vivificas con místico sonido 
El himno de dolor del afl\jido, 

. Y acompañas su férvida oracion. 

Gloria etc, 

voz. 2~ 

¡Alto númen de Alcí!les invancible; . 
Tú en el débil soperas la natura, 
Tú le das el valor y la bravura 
La astusia, petfeocion y agilidad! 

Y le procuras afanoso y s~bio; 
¡Oh inapreciable y grande beneficio!' 
Con saludable y útil ejeMicio, 
Fuerza en el cuerpo en la alma la salud;,_ 

Gloria etc, 

voz 3f" 

Muro de bronce fueron estas artes 
En Esparta, Corinto y en Atenas, 
Y en Roma que del mundo la• cadenas, 
En su ambicion frenétil\a fo,jó . 

La música inflamaba los guerreros 
Que eran robustos, fuMtes y sufridos, 
Y ligeros, valientes y atrevidos 
Y el munde sus hazañas admiró •. 

6loria etc, 

.l ,, 
-'±,:,-· 

Ei otro himno fo é' cantado por Yárius señoritas 
en la solemne distrihuc;on de preniios verificadn, 
eutre los alurnnos del Colegio c1l'i!, la noche del 30 
ae .Agosto de 1832.-E~ como sigue: 

B,l/as ,ti,?{as! renid ?I los triu11fd\ 
Dt; lo. ciencia su};[imr• ensalzad, 
r cvn du/ccs y llr/JlÓiÚCas coces 
Vzwstro noble cútw;iasmo e.c:prr:s(td! 

voz 1" 

Es 1n ciencia fulgente qestello 
Que el C,·iadu r de su fas desprendió, 
]\'[as hermoso, miis claro y 1wl:a11te 
Que la luz que (, los ustios vistió: 

Pues lu. luz á su vt•z foé vencida 
Por I• noche q<Je al lllundo cubciÓ¡ 
Y á la ciencia in!lloi;t.a\ y g·lurios:.L 
La ign,m.1.11ci1i jumas ofuscó'. 

Bell« s ni nj ;,s etc. 

voz :2~ 

De la ciencia el poder es tan grande 
Como el mundo no t,iene otro lgual; 
Y ai lucha con búrbaras huestes 
En rt.>ñiJct ba.ttilla camp,·•l, 

Lns quebrnnt~, las 101Hfie y d€Stroia., 
O Y" esquiva su empuje fotal, 
Y con arte enc;1,!e11a y sujeta, 
Si ella quiere, su funa l,rntal. 

lJellus 1ti11/lls ttc. 

voz 3~ ., 

Es la ciencia el mas rico tesoro 
Que nos Jió de la vida el Autor, 
l'li la fulgida pla t11 le iguala, 
Ni las obras de insigne primor, 

6 
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- Ni las joyas preciosas del Asia 
Ni del oro el hrillonte esplendor, , 
Ni hay tiqneza en el Orbe que pueda 
Comparar,e á su inmenso valor. 

Bellas mnfas etc. 
• 

voz 4-' 

Es hermosa y amable h ciencia; 
Y Re ve con sus gracü.1s brillar, 
Mas aún qne. la rnism,1. belleza, 
D, su grande fulgor á pesar: 
. 1'n·es cada auo que pasa desluce 

La bell,za gentil si" cesar; 
Y el contín uo correr de los siglos 
Nnevo brillo al saber viene á dar. 

Bellas ni,,fus etc. 

VOZ 5" 

. ¡Alma cienra! ¿á tu aspecto grandioso; · 
Que á. la misma hnmosurn venció, 
Y á la luz, y á la fuerza, y al oro, 
Quién jamas sin rrn~irse quedó? . 

Tu poder, que á los pui'hios rncultos 
En dichosos y sábios tornó, 
Feliz !inga á mi pa•na querida, 
Pues tu 11úmen tumb1en adoró. 

Bellas ni11f,1s etc. · 

~ . . ' 
E.n la misma festividad ieyó su Oda La saoidu~-

rw., dedicada á los alumnos del Colegio civil. 

M~s hermcs~ que el sol resplandeciente 
Y que la luz que el universo inunda, 
Es la sabiduría, y mas amable 
Aún que la salud y la hermosura. 

Es ella ti resplandor inestinguible 
Con que la Eterna luz el mundo alumbra,' 
Y el réfulgente no manchado espejo 
Donde sP mira el Dios de lasalturns. · 
, Es de l,i clari<Jad del Ser Supruuo 

Bfülante e'manacion que no se ofusca,· 
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y la im,íaen mas fiel de sus bondades o . 
,Que nuevos bienes ti!in cesar an_unc1a,-

Belleza esclarecida, inmarcesible, 
Tanto amor nos profesa y tal ternura, 
Que eµ ejltar con los hijos de los \1ombre~ 
Tan solamente sns delicias fun<la. 

EÓ el sublime trono de su gl,Jria, 
Y en medio de la lu, que la circunda, 
Facilmente la miran los q11e la aman 
Y la encuentran tan,bien los que la buscan. 
• De alli desciende. á los mortale~ llama, · 
Por tódas partes su cla¡nor se escucha; · 
Ya résuena del m,indo en los confines, 
Ya en los abismos de la mar profunda: 

')'.;a en la en,•umbraila cimr, de los montes 
Ya del sombroso bosque en In espesura, 
Ya en el ancho camino y las torcidas 
Veredas que los úmplios campos cruzan; 

Ya en lus puertas tambien de las ciudades 
Ya de las cal!es en la vasta anchura, 
Ya en los ¡rnlacios, p9rticos y ¡,lazas 
Que la ruidosa multitud ocupa. 
' Do quier la voz penetrn_sonorosa 
. Co11 que convoca. la ignorante turba! 
Para q u" á oir palabras de prudencia 
Y ultos misterios presurosa ocurra." 

•·AcercaÓs á mi ¡oh indoctos! dice, 
Y congregaos sin Lurdanza alguna 
En lt¡ casa feliz de hl enseíianza 
Donde la ciencia y la doctrina abundan:" 

"¿Qu~ os _,letiene? pue~ qué_ ·¿,iada os 1mportu1~ 
L11s grnnd«s cosas q_ue m, lá'b1ó a_nuncta? 
·Hasta cuando ,ere10 cual ¡.cqueuuelos 
6 . . f . t 'I" Que de los Juegos de la 111 ancla gus an. 

"ES o-ran prudencia, consumado JUICIO, 
• " · d . t Diversiones cte¡:rn o wopor unas, 

Fijár el vagaroso pens?r¡iiento ,, 
Eo mi per,fecta y •;1ag1ca hen~osura. 
· 0 Yu; la Sab1du1rn, 111cre~da, eterna, 
Soy la que al ho!)'lbre _su deber ajusta; 
Por mi' re·inan los ¡.,rincipes supremos, 

~- ." /· • ) . " Por n,I con rectitud las cosa~ Juzgan 
· "Yo asist;,' á iéi's juiciosos'J1eng•mientos, 
Presido 'de los ~úe1íos eQ-la JUola, , -. 
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'f le, muestro recónditas l'erdad~~ 
Cuan do ePtre si rle uu ena fé consnltnn." 

11Soy del r~o n~rjo inngütable fuente 
T»mbien ,la la rqi:iJa,l y la cordura, 
C~ nni:go rslfo la glo ria y la s riquezas 
La sub lin,e prudenci a y \a ley .i.11 sta." 

"A \0.1: que me nt~nrn) nm,o ~1e,rnamen te~ 
Yo ,ne de,c11b r9 á los que~ m\ mai/rug01¡, 
Y ni que (ne busca, me ht1110 encontradiza · 
l~n ru al qu,ier fa von,ble co~·unttlra. .'1 

' 

11En , pue~~ sncu di(f, t:;irdos "~rones, 
Rsa fa t,11 pe rrza qu e os a~ruma. 
Ardiente sed padecen vuestras almus 
Y necesi tan de mi s no-uas purns." . o 

'·I..1~gnd. y en rn.l (<IUdal indeficiente, 
Qne ,le to fos los hi erres sif (ll,pre abunda , 
fü ag1ia ueber~is q11e da 1.a yid~ · 
S,i n término, sin fin , sin ta[\a a\gqna."-

"Si la riq uern el cornzon an\1ela, 
¡,Q,,é cMa ahrá mas rica por ventura 
Que yo en el mundo? Y si buscais acaso. 
Las apreciadas obras de la industria," 

¿Quien hnbr~ que eo nm,i go $e comp.areY 
¡,Qr:é \) rtíf, ce \end r~ mnyur finura 
Que i·o, qu e á tirn los y tan grandes mund9~ 
Trncé cot) mano d, estrn fiji'.I rutar' · 

'·Y al qu e virtude~ eminentes amrt, 
Que de la vida el bie nestar procurán, 
Yo le dsr6 prud,, nr·ia previsorn, 
Que el ma l aun nntes d,e llegar conjura:H, 

'·Y fortaleza le <lar~ in~en.ci~Je 
Con que t riunfo en la guerra {uri'bunda, 
Que contra h;s N siont's rebel a_d?s · 
S0stiene Mbil en. r·9n tí11ua lucha;" 

'.''\;' le dur é j,.is tici ~ inexo,a_ble 
Que todo rectam,ente distribuya, 
Y templnnz(I \ambien moderadora 
Que sns accio11fs regle y.•~ conducta;"· ' 

,.y si el rnucho sabe.r al_gu_no quiere,, 
Reglas tend rá qu e el método aseguran, 
))e s~ber con certern lo pasado, 
~~scudrifi.ando antigua~ escrituras;" 

"Le iniciaré en el arte misterioso 
Q).,e á covocer el porvenir ayuda, . ' ... 
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>:l á predecir al mundo los sur.esos 
Que han de venir en épocas futuras." 

•·Espíritu sutil é ingenio claro 
J.¡e infundiré tambien con que descubr~ 
Del discurso el enredo malicioso 
,Que en el sofisma sórdid.o se funda;" 

"Fiel conductor con luminosa antoroha 
Seré para .él, si ~oluciones b~sca 
De los mas intrincados argumentos, 
.Q11f. la razon alguna vez ofuscan;" 

"Sabrá la ley qqe rije los planetas 
Que en movimientos ordenados cruzan 
1'1 estendido esp~cio, y las J/l Udanzas 
Que tiene alternas la argentada luna;" 
· "Preverá las señales portentosas, 

Que á la medrosa multitud conturban, 
}'." los advenimientos de los tiemoos 
.i\nunci,rá en sazones oport~nas:" 

"Yo del terráqueo primoroso globg 
Le mostraré la arti6ciosa hechura, 
Y de la activa en criar naturaleza 
Las fuerzas escondidas y fecundas." 

"Le daré á conocer los minerales, 
De cada planta la virtud oculta, 
Los prof.undos i,rcanos de la vida, 
De los séres vivient~s la estructura;" 

"Y aq11el arte benéfico y diyino 
Que del dolor cruel doma la foria, 
Y á la infeliz humanidad doliente 
Los crudos u,ales aliviar procura." 

"Todos los biene• que apetece el hombre 
Conmigo viene,¡ de la excelsa altur~1 
Y los doy al que escuc\ia cuidadoso 
Las instrucciones que mi voz promulga.'' 

"Dócil el cuello someted al yugo 
Y vuestra alma reciba la cultura 
De la doctrina, ~on ~;ayor anhelo 
Que de oro y plata la preciada suma." 

"Pues los ~ábios conducen las naciones 
A la felicidad en derechura, 
Y temblarán los hórridos tiranos 
Ante loe pueblos que mi lengáa instruya." 

"Que de m uchl> saber deseo ardiente 
in el ~ócil e,plritq 66 infu11da., 
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F,studiando á la luz del claro día 
Y en las tinieblas de la n·oche oscura .. '' 
,. ''Úóciles_del que ens,,fia ·á los pr~cept~~, 
81gu1~ndo.firmes la empez~da ruta, .. ' 
Nutm, vuestr~ _al mil el suctileuto pasto 
:p,e la med1tac100 y la lectura." · 

"¡Venturosos los jóvenes discretos 
Que á seguir rt11s consejos se apresuran, 
Y con asidua.aplicaeio,r adquieren 
Costumt,re~ b'úenas é instr~ccioá profunda.!'\ 

"Que les darán las admirad-as gentes 
Gloria brillante que por siempre dura, 
Y aun de los ancianos venerables . • 
Honra obtendrán en la presencia augusta.'; 
" "Yo les repartiré sublirírn ciencia, 
Y pensamientos de prudencia suma, 
Y honori.~cos premios y coronas . 
Que la vista arrebatan '}' deslar/Jbran.'' 
' "Y en eminente asiento colocados, 
Cubíert.os d.e gloriosa yettldura, 
Serán del muii¡fo l11z consoladóra 
Que ahuyentanuo tinieblas se difunda-.'' 

"Y de mi ª!Dºr como el 'supremo esfuerzo, 
Y para._ccilmo· en fin de su ventúra, ·, 
Les mo\iti·aré la sen,1a que condu~e 
A donde eternas dichas se disfrut,a.'' 

IX. 
.. ' 

N q omitiremos nuestro juicio respecto de los 
piscursos. · Los cuatro gue ha diido á luz n'os pare~ 
ce~ huenos. 'l'o4os, dedicados á la.juventud, han 
1\en~do completaU\ente su objeto: desp~rtar en 
los ,JQvenes un ardiente deseo de sn.lier, ULJf- · incli~ 
nacion firnm ·á la vírtncl, al trah.ajo, é 'i.1:1fundir . en 
sus corazunes el amor de desvelarse en beneficio de 
la madre 'sociedad. ' 

He· aq.uí o'omo acous<ija: · . { . 
".Ct1alq~iera que sea la pt'Ofiesion \flU~ adopteis, 

~edw1.10¡¡ a elLt wn todas vue3trns fuerzas, estn-

-49-

aiadla con teson, pensad en ella día y noche, por; 
que ~olo así se olcanza la instruccion; .{ p.ero )10 
básta sér instruidos y aplicados, sino que es igU:al­
íi:íente necesário ser prudentes, ser just0s~ ser b~­
néfiéos, en suma, ser virtuosos. 1a instruqcign 
y . ~l estudio de nada si_rve-n, si no v .ni acom¡)añ.a­
do's ~e- la virtnd;_ son en. tal énRo mas periiicio~as 
que ut1les. La 111strncc1on y la virtud son l¡:i ~a­
bid11ria; sed, pues, sabios y agradareis á Dios y á 
los hombres." . 

¡Q'ué rasgos tan profundos! Despues continúa:' 
"BÚ'scad, pues, la instruccion en el estudio, y la 

sabiduría en la práctica de las virtudes; p(ique si 
la fo&truecion es la vida, la sabid u ria es ll)as· quf) la 
vida, es. la felicirlád, es la bien& ventnranza. La 
iústru'ccion sola se líaya en el trabaje continuo de 
la lectura y la meditacion, y las virtudes solo _ se· 
ádqu1éfon con el trab~jo de ejercitarlas sin 'cesar:· 

. tfabajad, pues, coustanteme_ute . en procuraros t¡m 
eminentes bienes, haceos un hábito, . Ul1á éo~tt'i¡:n­
bre, dé éstu'diar y de ser buenos, y laqrareis 'v,Üe

1
s­

trxfélicidad y la de vuestros conciudadanos. Aho­
ra que s•ofa jóvenes· acostunÍbraos al trabijo; . p'or­
que como dice el profeta de las gentés-: ,"Biie'no 
·-e1qiara el hombre bnber llevado el yugo "desde 
iu mocedad (L'ament. de Jeremías cr1 p: lII. v; ,.27) 
,. Y véd' cóino prepara á loR jóvenes -al pu±rW(is­
mo;amor Que .dispone al hombre á conoce~. los .de­
·beres qué tiene impl'esciudiblem~ñte que llenarpprá' 
~er P,\le~. ciudadano, y para contribuir. á la,: marcba 
progrés1sta de la patr.i.a. " .i 1 

•;- ;•Etitré·1las muchas virtudes que debe tener el 
~·ombre én. sóciédad, y ~obrf) todo el hombre de 1e­
'tras, las prfü~ipules, las que forman fa base y el' 

"~!u~t~~~.nt_ó de las <lema~, su_n sm duiia la; f5?br-· 
\ . . - __ \/Ju.í~-
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aad y la beneficencia; así los vicios que les sóii 
contrapuestos, la depravacion y el egoísmo, sol'l 
én realidad la gangrena en la sociedad." ..• _ •• 
Sed probos y gowrei~ la inefable satisfaccion y 
tranquilidi.d d'e espíritu que produce el bien obrar, 
Si, por el contrario, por una desgracia lamentable, 
abandonai. la práctica de la virtud vivificadora, 
¡caanta vergüenza y confosion os esperan!· ¡qll'e 
sobresalto contínuo! ¡que amargura de ánimo, qué 
terror, y qué cúmulo de males! Tal será el fruto 
de semejaRte descarrio, que á toda maldad marcó 
la naturaleza con la~ horribles y tremendas notas 
de la vergirenz'a y del miedo. El ern pacho y él 
temol' son manchas que afean el rostro del malva­
do, y que- revelan el cánOAr oculto y devorador que 
roe sus entrañas y que destroza en su corazon el 
lazo que lo unía á la sociedad, el sentimiento de 
la justicia, único vínculo capaz de mantener en 
pié las naciones." 

¡Qué rasgos tan verdadaramente oratorios y tan­
filosóficos! Iin la pintura de los caracteres mues­
tra conocimientos muy profundos, Re aquí la que 
hace del egoista y deJ, benéfico: 

"'lniprescindilile obligaeion tenemos de ser bené­
ficos, tanto como de ser justos; y esta obligacion' 
comun á todos los lrombres, es mucho mayor en 
los que con el carácter púbirco ejercen uua prof.e­
sion líteraria, porque ellos- son dtipositarios del 
sagrado tesoro de fas ciencias· y deben repartirlo 
con liberalidad El hombre que sepulta consigo 
sus conocimient<ls, que oculta su saLer para que á 
nadie aproveche, es el pec,r de los egoist.as, es ef 
peor de los a város, rs un hombre perdido para la' 
sociedad y detesta:..le por todos cuantos aspeofus, 
se le considere; por el controrio; et h01r16'1'e 68tié-

----51-. . 
fico que por cuantos caminos puede, ?J pl'inc1prtl­
mente con su saber, va haciendo bien po1· donde 
pasa, es el me101· de los ciudadanos, es el hombre 
eminentemente social, cumple bien con sit deber, se 
concilía el amo1' y el respeto de todos sus hermanos; 
y sob1·e todo, siente la satzsfaccion intenor, el ine-

, · f able gozo y la deliciosa espansion del ánimo que 
siguen siempre á urna buena obra" 

Por boca de nadie como por la de Gonzalitos, 
pudo la beneficencia con tanta energía, con tHnta 
dulzura, haber espresado los goces que propoTciona 
al que la ejercita. ¡Virtud sublime que deben po­
ner en práctica los ciudadanos cada momento! ¡El 
hombre es tan miserable y tan impotente, y sus 
necesidades tan urgentes y continuas ____ ¡,córno po • 
dria satisfacerlas1 t Y cómo podría hallar la dicha 
á que le inclina poderosamente su propia naturale­
zai En la union está el pu<ler, y la union, hecha 
por la beneficencia, es indisoluble. La virtud es un 
eslabon que el tiempo no destruye. 

En su segundo discurso, y qne ley6 la noche que 
dió lectura á su Oda La sabiduría. se propuso ensi­
ñar prácticamente á los jóvenes el modo de conse­
guir 1~ virtud y tomó por epígt'afe aquel verso de 
Horac10: 

Virtus es vitium fugere: et sapientia prima Stul­
titia caruisse. 

HoRA'r. LIB. 1? Ps. 1~ v. 41 y 42. 
Es virtud huir del vicio, y la priLL1er sabiduría 

consiste en no ser necio y vano. 

Su modo de taeiocinar es en extremo poderoso, 
su lógica incontrastable, y sorprenrle eon lns cono­
cimientos que muestra del corazon hnm,mo. ¡,Quién 
ha eliicrito con mas elegancia y energía como se vé 

? 
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~rr el siguiente párrafo, sin dejar traslucir el traba: 
jo y la obediencia casi servil á las reglas1 

"No hagais cosa alguaa de las que reprne,ba la' 
sana razon; huid como de un conta,gio pestilente de· 
la pereza qáe embrutece, de la impiedad q 1fe de­
grada, del fanatismo que obseca, de la ingr¡\titl!,d 
que desnaturaliza, del egdi~mo que aisla, de la d,i­
solucion que destruye, de. la ira que ci(,lga, de la 
avaricia que envilece, de Ja mentira que deshonra 
y de la intemperancia que &niquila; y de todo aque­
llo que repugna á la santidad de la reli$ion, á la 
pur~za de la mo~al, á la intl¡lg-rid,¡id: d~ lla JUsti,¡ia y 
al bien de la fociedad. Apartaos· no so}am\lyte de 
los vicios, sino· tambien de los viciosos, porque la 
maldad contagia: y cuando viereiS' . á esos infelices 
que; por haber dejado l~ senda de la virtud y, de­
soído la voz de la sabiduría,. cayeron en la inmunda 
sentina de los vicios, ¡lecidlell' ,Qf!n' el Rey poeta: 
"Apartaos de mí todos lo~ q,ue9·brajs,la miqqi~,ad" 
Separaos, pues,· .cui(jadosa,mente 4~ .los vrqws . y , de 
los que.los· practican, porque en el combate contr<1 
fas pasiones; la victoria Jllas segura es la que ~e ,al­
canza huyendo. Considerad,. cuan ,,rep~ensiple,,te­
meri.d.ad ~ería querer combatir abiertam.~Jite con 
tan formidables· enemigos· como son las pasiones, 
que tantas veces· h,arr derribado ·á: las al!}lus mas 
fuertes y privilegi:ad!ls. De aquí es11ue ,la_ 9.'!~na 
razon acor¡seja la fuga, <t9IDd ,el n;r_edio mas seguro 
de salvacion.. Y cons1det.aq,_~m,pi\lniqU~j1tnp.s lle­
gará á ser virtuqso'-el qu~,primero 11º :~e ,ap¡i¿ta de 
la mald,id, porque la virtud y el vicio son como la 
l!lz yJas ,tinie).>la¡S11que Sf!1.esclu:r,en; ·µi\ltuamente y 
no pued0u eijtªr jui:iJ\l&J~ás." .. .J , , .'. , : 

, 0 ¡\) h__sj .la j!lVJlJ!t\ldJu~'te~e;pgra,J¡aftas 8s~µJprQ. en 
, su, aorazón, itan ,µtiles. iVerda.desl r! 

•Pero el discurso en que asombra con su instruc,, 
pion y C?n las ga~as con que a~orna! ~¡~ recargar, 
.su dialéctica, es, a nuestro humilde Juicw, el que 
pronunció la noche ,del 3 L de Agosto de 63 en que 
tuvo lugrtr la 3~ distribuci.on de .premios. 

El exordio es brillante y seductor. Nos conten­
taremos con tomar uno que otro párrafo de aquel 
discurso. 

.Al hablar de la historia dice: , 
"Y amba~ (la Geografía y la Cronología) son un 

preliminar indispen~able_ para el uti_iísi~o y delei­
toso estudio de la histona: de la historia, de ese 
testigo fiel <le !o pasado1 de ese cons~jero. imparcial 
y sábio de los gobernantes, de ese Juez rnexorable 
de los hombre~ públicos, que, despojándolos del 
prestigio de que estuvieron rodeados1 y juzgándo­
los por solas sus acci.ones1 los presenta cuales fue­
ron para que vivan en la memoria de lo§ hombres, 
coronfldos de glorir¡, por sus virtudes, ó cubiertos de 
io-nominia por sus iniquidades; de esa guía segura 
que, sacando al hombre de los estrechos límites de 
su efímera existencia, lo transporta, atravesando si­
glos, á los inae remotos tiempos, ,haciéndolo_ con­
temporáneo de los hombres mas celebres y Ciuda­
dano de todas las naciones; de ~sa maestra en fin 
que, haciéndonos aprmrnchar la esperiencia de los 
que nos precedieron, nos enseña á dirigir de la me­
jor manera nuestras acciones1 pues ella es la que, 
como ha dicho muy bien Cesar Cantú, debe ha­
cer reclnnda·r en provecho de lo& hy'os, la cosecha 
de dofon~ padecidos por los padres." 

\ h~ aqut la enumeracion de las cualidades que 
se requieren para estudiar medicina. 

"A·que¡ de entre vosotros que dotad_o d~ un cora­
zon srn.~iqle1 s~pa compadecer las nnsenas de su~ 



semejantes, gae tenga un entendimien~o claro, in~ 
clinacion al bien, grnnde amor al estudio y un es­
píritu fuerte q,u~ lo bag~ ~ proró~ito para d,esem­
peñar un grav1s1mo y d1bml m1msteno; ded1quese 
al muy útil aunque penoso y dilatado estudio de la 
medicina." 

Y he aquí como habla de la jurisprudencia: 
"Y el que baya recibido de la naturaleza un co, 

nocirn1entc1 instintivo de lo justo y de lo injusto, 
un juicio recto, un deseo insaciable de saber, una 
iuteligencia clara y perspicaz y un invariabltl amor 
á laju~tioia, abrace desdé luego el vasto y profun­
do campo de la jurisprudencia, sin que lo arredre 
Jo extenso del camino que tiene que recorrer, pues 
esta ciencia tan nec~saria á la sociedad, tiene por 
precisos é indispensables auxiliares á todos los co­
uocimientoe humanos. ¡Ciencia preciosa y err,i­
nente que desentraña de lo mas recóndito la injus­
ticia· y la iniquidad, y que señala claramente los 
derechos y deberes del hombre y de las naciones! 
Ella robustece el brazo de sus adeptos, annándolos, 
ya con la eo·ida de la razon, ó ya con la cuchilla 
de la ley, pa~a que defiendan con eficacia la inocen­
cia injust.amento op_rimida, ó castiguen con energía 
el crímen donde qmera que se encuentre; ella ense­
ña y reduce á principios ciertos el arte difícil y pe­
licrroso de gobernar; y ella, considerando los pue­
blos, sus necesidades, sus condiaiones y sus intere­
see, inici1 en el arte todavia mas dificil y espinoso 
de dictar leyes :í los Estados bajo los preceptos de 
la sabiduría y las invariables reglas de la justicia." 

Uasta. pues, 0011 los trozos que Lemo.s copiado, 
para conocer claramente las dotes oratorias que s.e 
encnentran en el Dr. Gonzalez, hombre admirable 
bajo todos aspectos ~el saber. 

X . . 

• Sus CARAOTERES, 

Tiene 163 .centímetros de altura, esto es, dos va­
ras menos dos pulgadas; es de temparamento mixto 
del sanguíneo, linfático y nervioso; un poco lleno 
de carnes; su cara es un tanto redonda y de un 
blanco-cobrizo; sus ojos son grandes, negros, vivos 
y penetrantes; su frente es espaciosa y su cabeza 
grande y redo11da está levantada un poco en las re­
gione& fronto-parietales. Sn trato es demasiado 
franco, chi~toso é insinuante, siendo un depósito 
pro~igioso de anécdotas y cuente.cillos que aplica. 
ingeniosa y hábilmente en circunstancias oportu­
nas. Con tales recursos de .su rica y fecunda ima­
ginacion sabe hacer reir al enfermo, apartar al jó­
ven de sus mala:- inclínaciones y reprender al hom­
bre y al anciano, sin que ninguno deje de tenerle 
una consideracion respetuosa y comedida. Nadie 
puede verlo una eola vez sin quedar prendarlo de él, 
y consagrade el mas puro afecto del cariño mas 
tierno. ¡Cuan apetecible es su compañía, y cuan 
fino no es en la ami,tiid que sabe guardar escrupu­
losamente! 'l'oclas las personas de M-0nterey se 
empeñan vivamente en hacerle demostraciones de 
un afecto tierno y respetuoso, procurando ligarse 
con él con el lazo del compadrazgo. Los que vie­
nen de los pueblos en busca de salud, /i él se diri­
gen guiados por la fama que les ha hecho oír su 
nombre, que basta pura nlentarlos. Su habitacion, 
en donde tiene una brillante biblioteca, es verdade­
ramente un refugio para el doliente, una escuela 
para el ignorante, y fuente para el uno y el otro 
. ' 


